Emilio


Emilio trabaja en la herrería. Emilio es tuerto. En el yunque, una esquirla traidora le dejó un ojo a la virulé. Totalmente en blanco.


Cíclope, ágil y activo. Polifemo intrigante, comidilla y metomentodo, conoce y critica a todo el mundo y es una fuente de información inagotable. Habla mal del Alcalde, del farmacéutico y hasta del cura. Sabe de la vida de todos y lo que no sabe se lo inventa. Y lo suelta allá donde va y sobre todo en el bar donde goza de la mayor audiencia.


Nadie se escapa. Nadie es nadie. Ni él mismo.


Sobre sí mismo advierte:

· “ Y mucho ojo conmigo!.....¡ que tengo muy mala leche!....

Radiante de satisfacción, se le llena la boca cuando dice:

“ MUCHO OJO CONMIGO”....

Y le brilla el ojo bueno haciendo chirivitas.

